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ordenanza y el oído en el toque de corneta; sentía sobre su rost:o como 
un fustazo, los exabruptos del sargento, que sin previa reconvención, con 
un irrespetuoso olvido de las consideraciones de hombre á hom~re, le 
propinó dos bofrtones la primera vez que formó con sus campaneros, 
por salirse unos centímetros de fila. 

Andrés, puntilloso en extremo, sintió todos los arrebatos de su sangre 
brava. 

Por una frase, sólo por un insulto, hubiera trabado reyerta allá en el 
pueblo, cuchillo en mano. 

En el cuartel se medían estos achaques del pundonor con rasero 
distinto. 

Por la mente del recluta cruzó como un relámpago aquella lectura de 
las «leyes penales» hecha á la nueva promoción de quintos: «El que. 
maltratare de obra á un superior, será pasado por las armas.» . . 

Y por influjo del recuerdo, ese mago prodigioso, vióse febril Y aba­
tido, con Maruja al lado, llorosa y febril también; con su boca _pegada á 
la de su novia, y acaricióle el oído aquella última frase de la rubita: «¡ Es-
pérame! ¡iré pronto!» . . . 

Por ella, por ella solo, era preciso resignarse, soportar el castigo bru­
tal sufrir como un siervo las vejaciones del superior. 

'Andrés se recobró pronto. A los diez días era otro hombre_. Hasta en 
una cosa tuvo fortuna; no le pegó más el sargento: al contrario; cobróle 

simpatía al percatarse de que se las daba con un mozo despierto y útil, y 
le prometió incluirlo en la propuesta de cabos, cuando fuese momento 
oportuno. . 

También intimó Andresillo con el veterano á quien ~ocó por turno 
instruirlo. Era éste un verdadero truhán, uno de esos. e}emplares que 
tanto abundan entre la soldadesca. Despabilado para el v1c10, más esmero 
puso en instruirá su recluta en cierto género de rabotadas, que en los 
menesteres de la vida cuarteluna. . 

-¡ Eres un chicha y nabo! ¡ No vales un chavo moruno I Tan bien 
plantae como te echó tu madre y aún no has sabido hacerte con un 
apañito ... 

Andrés se enteró de algo muy curioso. Su instructor andaba, «de la 
zapa á la greña» con una sirviente de buena_ ca~a que correspond1a á las 
ternuras de su galán partiéndose con él, equ1tat1vamente, el producto de 
la sisa. 

y escandalizado, juró no hacer causa jamás con ninguna menegilda, 
y menos aún entrar con ella en el negocio. . . 

No le cabían en la cabeza al honrado recluta, estos amores socialis­
tas: con el reparto como base. 

Transcurrieron los primeros meses de cuartel, de fatiga y zozobra 
constan te. 

A ningún novato habíansele borrado de la memoria los días de ins-
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trucción, el trajín de la maniobra en la explanada árida, polvorienta, el 
imperativo de las voces de mando, y tras ellas, el monótono un ~os de la 
pato lea evolucionando asfixia_da por el sol, envuelta en el polv~, ¡adeante 
y maltrecha entre imprecac10nes, culatazos y otros obseqmos por el 
estilo. 

Al fin, quedS instruida la recluta y pudo revistársela con todas las 
formalidades, quedando el coronel «altamente satisfecho». 

Con este fasto memorable para el :regimiento, á que pertenecía An­
dresillo, coincidió un hecho memorabilísimo para él. Por sus condicio­
nes físicas y su buena disposición, fué nombrado cabo de la escuadra. 

Sin ser presumido ni sentir las comezones del amor propio, aquel 
inopinado nombramiento le desvaneció al punto de hacerle pensar en ... 
la fotografía. 

¡Qué feliz sería Maruja viéndole retratado de «cuerpo entero», con 
galones en la bocamanga, el ros en fa diestra y el veguero correspon­
diente en la otra mano! 

Pensando estaba seriamente en reunir fondos con ese objeto, cuando 
tuvo la mayor, la más inesperada de las sorpresas. 

Maruja, en una carta llena de almíbar y de faltas ortográficas, le co­
municaba su formal propósito de abandonar su casa y su aldea para irá 
buscarle. No podía vivir sin su Andrés: se moría _de pena ... 

El soldado lloró, lloró mucho y besó la carta de Maruja hasta borrar 
aquellos garabatos con sus lágrimas. 

La casualidad le 'fué feliz. El coronel necesitó un ordenanza y fué 
reclamado Andrés para este servicio. 

Con la entrada de éste en casa de su jefe, coincidió la salida de una 
de las sirvientes. Tras muchas vacilaciones, Andrés solicitó la vacante 
para su novia. . . 

Pocos días después no cabía en si de júbilo. Tres horas se anticipó al 
tren en que venía Maruja; tres siglos de incertidumbre y de ansiedad. 

Al fin, apareció el convoy arrastrándose por los rieles con toda la 
pereza de un tren de carga. 

Allí venía asomada, ella, la rubita, con su cara de virgen de fanal, 
con sus suaves languideces de flor de estufa. 

-¡Maruj¡ll 
-¡Andrés! 
Los novios se abrazaron. 
-¡Chica! ¡Cómo hueles á hierba buena!. .. 
-¿Y tú? Dime: ¿también los generales llevan de estos galones colo-

rados? 
- Esas son cos~s de la ordenanza ... 
-Pero, ¿me querrás como antes? .. . 
-¿Si te querré como antes? Esas ... no son cosas de la ordenanza ... 

ANGEL ALCALDE 
(Concluirá), 

' • 

DEBERES DE LA MUJER 

LA gracia y la belleza son patrimonio de la mujer. En esta vida tan 
pródiga de amarguras ella tiene un sagrado deber que cumplir. 

Nada menos que llenarla de canciones y amores. 
¡Cuántas cosas austeras se han escrito sobre el fin de la mujer, sobre 

su destino, sobre el papel que está llamada á desempeñar en la sociedad! 
Ella no sería más que hija, esposa y madre para los severos mora­

listas que se apoderan de estas arduas cuestiones y tratan de resolver tan 
difíciles problemas. Pues bien, nos~tr~s le asigna~o~ otra obli~a~ión 
·gualmente digna de respeto: la constituimos depos1tana de la fehc1dad 
~uidosa, de las locas carcajadas, de todos !os goces de la vida. La i:iujer 
recatada, modesta y virtuosa en la obscun_dad s_ólo ~umple á medias su 
tarea. Es necesario que interrumpa la ex1stenc1a gns monótona en que 
muchos pretenden confinarla, para !anzar al aire la_ nota alegre desuco­
quetería, el triunfo de sus exclamaciones y d~ sus r_1sas. 

Esto no significa que haya de ser superficial é ignorante. Por el con­
trario, la instrucción y una cierta profundidad en el e~tudio le ense?arán, 
mejor que los más hábiles consej?s, las leyes que n_gen la emoción, el 
camino que conduce á todas las v1rtudes y el que ale¡a de las asperezas y 
dificultades de la existencia. . . 

No es cierto que la mujer sea hija predilecta del dolor. S1 ella s1~­
tiera Ja poesía como el hombre y supiera interpre~arla, en el más amrt~o 
sentido de la palabra, allí donde se encontrara remana la pa_z y la fehc1-
dad. La naturaleza misma le ha señalado este alto sacerdo90 ª! do~arla 
de la hermosura física y moral. Ella no puede desentenderse 01 ~u1r de 
tan encantadora obligación sin traicionar sus más elevadas cuahdades, 
sin perder su exquisita gracia, sin abandonar el secreto de su fuerza que 
reside toda entera en su poder de il~minar la vid~ ... 

Nada más espantoso que el ego1smo y el ros1t1v_1s~o en el sér feme­
nino, que ya comi_enza á s~r sospechoso de 10sens1bI11dad por algunos 
hombres de ciencia que as1 explican la ver~adera y P:otunda ca~sa de 
su reserva. Nunca debiera dar ella motivo á 10terpretac_1ones extrana~ de 
esta índole, reñidas eón .las leyes más delicadas y comple1as de la emoción. 
Tal decadencia sería imperdonable y le haría perder el valor de su belleza 

el resto de sus cualidades elevadas, pues no concuerda. con el carácter 
~ue en todo tiempo se le ha atribuído y que no habna cómo reem-

plazar. , d · ¡ · 
No olvide pues, la mujer, que está obligada a _esment1r as teonas 

negativas que ya asoman sob~e su capaci?ad de e~oc1ón. Crea que_ ha de 
conservar el prestigio con que la enaltec1~ran a rustas y. poetas, mientras 
haga reir la música alegre de sus campanillas, de sus nsas, de sus can­
ciones, de sus amores. 
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SABIDURÍA ÁRABE 

HE aquí cómo cuentan en la ·región abrasada que se extiende de 
Fehgas á Narodma, la leyenda de Abdalla~-el-Mansur_: 

« Mucho más antiguo que el santo Korán, el !Ibro de los hbros, mu­
cho más antiguo que todos los códigos humanos es el antiqu_isimo có­
digo de Alharuddi, el gran prede_cesor de Mahomed. E_n la tnbu _de los 
Roreischi, la más noble de Arabia entera, se veneran aun las máximas y 
los preceptos del viejo código. . · . . .. 

· •. » Abdallah nació en la tienda del ¡efe de los Kore1sch1tas y fué h1¡0 
ú~ico. Pero como muriera su madre, la bell_a Miria!?, su padre_ llamó á 
su \ienda para criar al niño á Zora, que tema u~_h1¡0 de dos a_nos,-fv!a­
liomed-ben-Hikem. Criáronse juntos los dos mnos. A los qu10ce anos 
Abdallah era el mozo más apuesto y valeroso de Arab!ª· No h_abía quien 
le aventajara en guiar un caballo con la voz y las rodillas, quien le ve_n­
ciera en manejar la cimitarra y la lanza. Descollaba entre sus campane­
ros como descuella el sol entre todos los astros. M~homed era entero de 
cuerpo de color cetrino, callado, rencoroso y avanento. 

» S~po un día Abdallah que en el Alharu~di se dice, qu~ el hom_bre 
que hallare el trébol de cuatro hojas sobre la tierra, s~ ~entana á la ?Ies­
tra de Allah. y desde entonces, cada vez que en sus v1a¡es por el desierto 
llegaba á un oasis desconocido, examinaba con cuidado todas las plantas. 

»Antes de llegar al grande oasis donde acampaban habitualme~te los 
Koreischistas era forzoso, viniendo de la Meca, atravesar un amplio de­
sierto. ¡Guay 'de aquéllos que no se aprovisionaban de agua! Sus esque-
letos v los de sus camellos blanqueaban las arenas. . . 

» Ábdallah, compadecido de tantas muert~s y lleno de fe en la miseri­
cordia divina, gastó sus riquezas todas en ª?nr un pozo, un pozo profun­
dísimo -en mitad del desierto. Se agotó su dinero antes ~e agotar las c~pas 
superpuestas de candente arena. Empeñó entonces sus ¡oya_s, s?s tapices, 
sus ganados, y el pozo se ahondó. Una noche, estaba ten~1d~ ¡u~to á su 
borde. Triste y melancólico dejaba ~asar las horas. _Al d1a s1gmente _no 
había quien ahondara el pozo. Hab1a_ ~cabado el d10ero ~ los traba¡a­
dores les dejaron á él y á su yegua, d1c1endo que no pod1an má~, que 
no conseguirían que brotara el agua. El fresco de la noche les reavivaba; 
pero aún jadeaba la yegua y Abdall~h se abrasaba d_e sed. 

» De pronto sintió, en el silenc10 absoluto, débll rumor en el fondo 
del pozo; luego le pareció que cedía la arena de las paredes; después se 
acentuó el ruido y de súbito una columna de agua brotó potente del 
suelo, se elevó por los aires, cayó en espumosa ~aseada. , 

» Galopó Abdallah sin descanso hasta su_ tienda y, al ot:o d1a, se­
guido de toda la tribu, llegó á la Fuente Milagrosa, que as1 s~ lla~ó. 
e yeron de rodillas todos los hombres antes de beber el agua cnstal10a. 
E~ primero que se adelantó hacia el puro arroyo ~ °!ojó en él sus labios 
fué Abdallah. Cuando hubo calmado ~u sed, adv1rt1ó una planta en un 
hoyito. La cogió tembloroso y ¡oh, m1lagr~! la pla~ta era el trébol de 
cuatro hojas, que desde las entrañas de la tierra sub1a para que le reco­
gieran las manos de Abdalla-el-Mansur. 
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